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Para Kristi, por no dudar nunca,
ni siquiera cuando yo lo hice.

Y también...

Para Kevin, porque es tarea del hermano mayor endurecer al pequeño.
Lo que me enseñaste, lo he necesitado (pero nunca he sido el mismo

desde aquel incidente con la bola de barro).
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—Tenemos un contrato para ti —dijo Mama K.
Como siempre, sentada recordaba a una reina: la espalda rec-

ta, el suntuoso vestido sin una sola arruga y el pelo, aunque un
poco canoso en las raíces, recogido de manera impecable. Si bien
esa mañana tenía ojeras. Kylar supuso que ninguno de los cabeci-
llas supervivientes del Sa’kagé había dormido mucho después de
la invasión khalidorana.

—Buenos días a ti también —dijo Kylar mientras se sentaba en
el sillón de orejas del estudio.

Mama K no se volvió de cara a él, sino que siguió mirando por
la ventana. La lluvia de la noche anterior había apagado la mayor
parte de los incendios, pero muchos humeaban aún y bañaban la
ciudad en un amanecer carmesí. Las aguas del río Plith, que sepa-
raba los barrios ricos al este de Cenaria de las Madrigueras, pare-
cían rojas como la sangre. Kylar no estaba seguro de que el único
motivo fuese que el humo tapaba el sol; en la semana transcurrida
desde el golpe, los invasores de Khalidor habían masacrado a mi-
llares de personas.

—Hay una pega —prosiguió Mama K—. El muriente sabe que
va a intentarse.

—¿Cómo lo sabe? —Por lo general el Sa’kagé no era tan cha-
pucero.

—Nosotros se lo dijimos.
Kylar se frotó las sienes. Si el Sa’kagé ponía sobre aviso a al-

guien era para no verse involucrado en caso de que el intento fra-
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casara. Eso significaba que el muriente solo podía ser un hom-
bre: el conquistador de Cenaria, el rey dios de Khalidor. Garoth
Ursuul.

—He venido a por mi dinero, nada más —dijo Kylar—. Han
ardido todas las casas seguras de Dur... todas mis casas seguras.
Solo necesito lo suficiente para sobornar a los centinelas de las
puertas. —Llevaba desde pequeño pasándole una parte de su paga
a Mama K para que la invirtiese. Debería tener de sobra para unos
cuantos sobornos.

Mama K hojeó en silencio unos folios de papel de arroz que te-
nía en el escritorio y le entregó uno a Kylar. Al principio, las cifras
lo dejaron estupefacto. Estaba implicado en la importación ilegal
de hierba jarana y media docena más de plantas adictivas, poseía
un caballo de carreras, tenía participación en una cervecería y va-
rios negocios más, así como porcentajes de la cartera de un usurero,
y era copropietario de varios cargamentos de sedas y gemas, car-
gamentos absolutamente legítimos... salvo que el Sa’kagé prefería
pagar un veinte por ciento en sobornos en vez del cincuenta por
ciento en aranceles. La enorme cantidad de información que con-
tenía la página resultaba abrumadora. Kylar no sabía lo que signi-
ficaba la mitad de lo que leía.

—¿Tengo una casa? —preguntó.
—Tenías —respondió Mama K—. Esta columna recoge la mer-

cancía perdida en los incendios o saqueos. —Todas las entradas
salvo una expedición de sedas y otra de hierba jarana iban segui-
das de una equis. La mayoría de sus propiedades se habían perdi-
do—. Ninguna de las dos expediciones regresará antes de varios
meses, si es que lo hacen. Como el rey dios siga confiscando los
navíos civiles, no volverán nunca. Claro que si estuviese muerto...

Kylar ya veía adónde quería ir a parar.
—Según esto, mi parte vale todavía de diez a quince mil. Te la

vendo por mil; es todo lo que necesito.
Mama K ni le hizo caso.
—Necesitan un tercer ejecutor para asegurarse de que salga

bien. Cincuenta mil gunders por una muerte, Kylar. Con ese dine-
ro podrías llevarte a Elene y a Uly a donde quisieras, le harías un

12



favor al mundo y no tendrías que trabajar nunca más. Solo es un
último encargo.

Kylar vaciló apenas un momento.
—Siempre hay un último encargo. He terminado.
—Esto es por Elene, ¿verdad?
—Mama K, ¿crees que un hombre puede cambiar?
Ella lo miró con una profunda tristeza.
—No. Y acabará odiando a quienquiera que le pida que lo

haga.
Kylar se levantó y salió por la puerta. En el pasillo se topó con

Jarl. Su amigo sonreía como cuando eran dos granujillas de las ca-
lles y tramaba alguna travesura. Vestía lo que debía de ser la últi-
ma moda: una túnica larga de hombreras exageradas a juego con
unas calzas ajustadas y metidas por dentro de botas altas. Daba una
imagen vagamente khalidorana. Llevaba el pelo en elaboradas
trencillas rematadas por cuentas doradas que hacían resaltar su
piel negra.

—Tengo el trabajo perfecto para ti —dijo Jarl, en voz baja pero
nada arrepentido de haber escuchado a escondidas.

—¿No hay que matar a nadie? —preguntó Kylar.
—No exactamente.

—Santidad, los cobardes están preparados para redimirse
—anunció el vürdmeister Neph Dada, proyectando la voz para que
la muchedumbre pudiera oírle bien. Era un anciano encorvado,
con la piel manchada y surcada de venas, que apestaba a muerte
mantenida a raya mediante magia; respiraba con fatiga por el es-
fuerzo de haber subido a la plataforma situada en el gran patio del
Castillo de Cenaria. De los hombros de sus ropajes negros colga-
ban doce cordones anudados en representación de las doce shu’ras
que había dominado.

Neph se arrodilló con dificultades y ofreció al rey dios un pu-
ñado de pajas.

Desde la plataforma, el rey dios Garoth Ursuul pasaba revista
a sus tropas. En el centro de la primera fila había casi doscientos
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montañeses del clan Graavar, salvajes altos, fornidos y de ojos
azules que llevaban el pelo moreno corto y los bigotes largos. A
los lados formaban las demás tribus montañesas de élite que ha-
bían tomado el castillo. Detrás esperaba el resto del ejército regu-
lar que había entrado en Cenaria después de la liberación.

La neblina que se elevaba desde el río Plith a ambos lados del
castillo y se colaba por debajo de los herrumbrosos rastrillos de
hierro estaba dejando helados a los asistentes. Los Graavar se ha-
bían distribuido en quince grupos de trece guerreros cada uno, y
eran los únicos que no llevaban armas, armadura ni túnica. Úni-
camente en pantalones, con el rostro pálido e impasible, sudaban
en vez de temblar en aquella fría mañana de otoño.

Nunca se generaba alboroto cuando el rey dios pasaba revista
a sus tropas, pero en esa ocasión reinaba un silencio escalofriante
aunque hubiera millares de curiosos en el gran patio. Garoth ha-
bía congregado a todos los soldados disponibles y también había
permitido asistir a los sirvientes, nobles y plebeyos cenarianos. Los
meisters, ataviados con capotillos negros y rojos, se apretujaban
junto a los vürdmeisters de vestiduras largas y a los soldados, la-
briegos, toneleros, nobles, jornaleros, doncellas, marineros y espías
de Cenaria.

El rey dios se había echado hacia atrás la gran capa blanca ri-
beteada de armiño para hacer resaltar sus musculosos hombros.
Por debajo llevaba una túnica blanca sin mangas sobre unos pan-
talones anchos del mismo color. Tanto blanco daba un aire fan-
tasmal a su pálida tez khalidorana y ofrecía un acusado contras-
te con el vir que serpenteaba por su piel. Unos zarcillos negros de
poder se elevaban hasta la superficie de sus brazos. Grandes nu-
dos, nudos erizados de espinas, afloraban y se hundían, y también
ondulaban a lo largo de su piel. Unas garras le rastrillaban la epi-
dermis desde debajo. Además, el vir no quedaba confinado a sus
brazos: los zarcillos subían hasta enmarcarle la cara, le llegaban
al cuero cabelludo calvo y le traspasaban la piel para formar una
vibrante corona negra de espinas. Hilillos de sangre le caían a los
lados de la cara.

Para muchos cenarianos, era la primera vez que veían al rey
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dios. Estaban boquiabiertos. Temblaban al sentirse recorridos por
su mirada. Exactamente lo que él pretendía.

Por fin, Garoth seleccionó una de las pajitas que Neph Dada le
ofrecía y la partió en dos. Tiró una mitad y cogió otras doce paji-
tas enteras.

—Así hablará Khali —anunció con una voz cargada de poder.
Hizo una seña para que los Graavar subieran a la plataforma.

Durante la liberación, se les había ordenado defender aquel patio y
retener a los nobles cenarianos hasta su exterminio. En lugar de eso,
los montañeses habían huido en desbandada y Terah de Graesin
y los suyos aprovecharon para escapar. Era inaceptable, inexpli-
cable e impropio de los fieros Gravaar. Garoth no entendía qué
impulsaba a unos hombres a luchar un día y huir el siguiente.

Lo que sí entendía era la vergüenza. Los Graavar se habían pa-
sado la semana siguiente limpiando cuadras, vaciando orinales y
fregando suelos. No se les había permitido dormir para que dedi-
caran las noches a sacar brillo a las armas y armaduras de los gue-
rreros que, a diferencia de ellos, no habían fallado. Ese día, expia-
rían su culpa y, durante el año siguiente, estarían ansiosos por
demostrar su heroísmo. Al acercarse al primer grupo acompaña-
do de Neph, Garoth retiró el vir de sus manos. Cuando los hom-
bres sacaran sus pajitas, no debían considerar fruto de la magia o
capricho del rey dios que un hombre se salvara y otro se condena-
se. Debían verlo como el mero destino, la inexorable consecuen-
cia de su propia cobardía.

Garoth levantó las manos y, juntos, todos los khalidoranos
oraron:

—Khali vas, Khalivos ras en me, Khali mevirtu rapt, recu vir-
tum defite.

Mientras moría el eco de la plegaria, se acercó el primer solda-
do. Tendría apenas dieciséis años y sobre su labio se apreciaba
solo una levísima sombra de bigote. Cuando desplazó los ojos del
gélido rostro del rey dios a las pajitas, pareció a punto de desma-
yarse. Su pecho desnudo resplandecía de sudor a la luz creciente
de la mañana; los músculos se le contraían involuntariamente.
Sacó una pajita. Era larga.
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Su cuerpo liberó de golpe la mitad de la tensión que lo atena-
zaba, pero solo la mitad. El joven que tenía al lado, tan parecido
a él que debía de ser su hermano mayor, se pasó la lengua por los
labios y sacó una pajita. Era corta.

Un alivio malsano invadió al resto del pelotón, y los millares de
asistentes que no podían distinguir la pajita desde lejos supieron
lo que había salido por sus reacciones. El condenado miró a su
hermano pequeño, que apartó la vista; luego volvió una mirada
incrédula hacia el rey dios y le entregó la pajita corta.

Garoth dio un paso atrás.
—Khali ha hablado —anunció.
Los restantes miembros del pelotón contuvieron el aliento, y el

rey dios les hizo una seña con la cabeza.
Todos ellos, incluido el hermano, rodearon al hombre y empe-

zaron a golpearle.
Habría sido más rápido si Garoth les hubiese permitido llevar

guanteletes o usar la contera de las lanzas o la parte plana de las
espadas, pero le parecía mejor que lo hicieran con las manos des-
nudas. Cuando la sangre empezara a fluir y salpicar bajo los gol-
pes, no debía manchar la ropa del pelotón; tenía que mancharles
la piel. Que sintieran el calor de la sangre del joven mientras mo-
ría. Que conocieran el precio de la cobardía. Los khalidoranos no
huían.

El pelotón atacó con saña. El círculo se cerró y sonaron los gri-
tos. El sonido de la carne desnuda al golpear la carne desnuda te-
nía algo íntimo. El joven desapareció y lo único que quedó a la vis-
ta fueron los codos que subían y bajaban con cada puñetazo y los
pies que se retiraban para propinar nuevas patadas. Y al cabo de
unos instantes, sangre. Al sacar aquella pajita corta, el joven se
había convertido en el chivo expiatorio. Era el decreto de Khali.
Dejaba de ser el hermano o el amigo para encarnar lo que todos
habían hecho mal.

En dos minutos, el joven estaba muerto.
Los miembros del pelotón volvieron a formar, rociados de san-

gre y jadeantes por el esfuerzo y la emoción; ni echaron un vistazo
al cadáver que tenían a los pies. Garoth los miró uno por uno a los
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ojos, sosteniendo la mirada del hermano durante más tiempo.
Luego se acercó al muerto y extendió una mano. El vir le atravesó
la piel de la muñeca, se estiró formando una garra de contorno
irregular y apresó la cabeza del cadáver. Las uñas se contrajeron y
la cabeza reventó con un sonido húmedo que provocó arcadas a
docenas de cenarianos.

—Se acepta vuestro sacrificio. Así quedáis purificados —anun-
ció, y los saludó.

Ellos le devolvieron el saludo con orgullo y retomaron su pues-
to en la formación del patio. Dos guardaespaldas del rey dios
arrastron el cadáver a un lado.

Garoth hizo una seña al siguiente pelotón. Las próximas cator-
ce ceremonias de absolución serían una repetición de la primera, y
aunque el nerviosismo seguiría dominando a todos los grupos, pues
incluso los que habían pasado por la plataforma podían perder a
amigos y familiares de otros pelotones, el rey dios perdió el interés.

—Neph, cuéntame qué has descubierto sobre ese hombre, ese
tal Ángel de la Noche que mató a mi hijo.

El Castillo de Cenaria no se contaba entre los lugares que más le
apeteciera volver a visitar a Kylar. Iba disfrazado de curtidor, con
las manos y los brazos manchados hasta el codo de un tinte lava-
ble, y una túnica de lana propia de un artesano llena de salpica-
duras. Se había echado unas gotas de un perfume especial que su
difunto maestro Durzo Blint había creado; apestaba casi tanto
como un verdadero curtidor. Durzo siempre había preferido los
disfraces de curtidor, porquero, mendigo y demás personajes que
la gente respetable procuraba no ver... ya que no podía evitar oler-
los. Solo se había aplicado el perfume a las prendas exteriores
para poder deshacerse de ellas en caso de necesidad. Se le queda-
ría pegado un resto del hedor, pero no había disfraz sin desventa-
jas. El arte consistía en adecuar esas desventajas al trabajo que se
tenía entre manos.

El Puente Real de Oriente había ardido durante el golpe. Aun-
que los meisters lo habían reparado en casi su mayor parte, seguía
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cerrado, de modo que Kylar cruzó por el de Occidente. Los centi-
nelas khalidoranos apenas le echaron un vistazo cuando pasó por
delante de ellos. Daba la impresión de que todo el mundo, inclui-
dos los meisters, solo tenía ojos para una plataforma situada en el
centro del patio del castillo y un grupo de montañeses que forma-
ban con el pecho desnudo a pesar del frío. Kylar ni se fijó en el pe-
lotón que se encontraba subido en la plataforma y escudriñó el
patio en busca de amenazas. Todavía no estaba seguro de si los
meisters podían detectar su Talento, aunque sospechaba que no
serían capaces mientras no lo usara. Las capacidades de los brujos
parecían mucho más vinculadas al olfato que las de los magos; era
el motivo principal de que hubiese acudido disfrazado de curtidor.
Si se le acercaba un meister, su esperanza era que los olores mun-
danos disimulasen los mágicos.

Había cuatro guardias a cada lado de la puerta, seis apostados
en cada lienzo de la muralla romboidal del castillo y otros mil for-
mando en el patio, además de los doscientos montañeses Graavar.
Unos cincuenta meisters estaban colocados a intervalos regulares
entre los varios millares de asistentes. En el centro de todo, sobre
la plataforma provisional, había un grupo de nobles cenarianos,
varios cadáveres mutilados y el rey dios Garoth Ursuul en persona,
hablando con un vürdmeister. Era ridículo pero, aun con la canti-
dad de soldados y meisters presentes, probablemente sería la mejor
oportunidad para matar a ese hombre que tendría un ejecutor.

Sin embargo, Kylar no estaba allí para matar. Estaba allí con el
fin de estudiar a una persona para el trabajo más raro que había
aceptado nunca. Escudriñó la multitud en busca del hombre del
que Jarl le había hablado y no tardó en encontrarlo. El barón Ki-
rof había sido vasallo de los Gyre. Con su señor muerto y sus tie-
rras tan cerca de la ciudad, fue uno de los primeros nobles de Ce-
naria en hincar la rodilla ante Garoth Ursuul. Era un tipo gordo
con una barba pelirroja recortada al estilo anguloso de las tierras
bajas de Khalidor, la nariz grande y torcida, el mentón débil y
unas pobladas cejas.

Kylar se acercó más. El barón Kirof sudaba, se secaba las pal-
mas en la túnica y hablaba nervioso con los nobles khalidoranos
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que lo rodeaban. Cuando el joven se estaba abriendo paso entre la
gente, un herrero alto y apestoso le hundió el codo en el plexo solar.

El codazo dejó a Kylar sin aliento y, mientras se doblaba en
dos, el ka’kari rezumó de su mano y formó una daga de puño.

—Si querías mejores vistas, haber llegado temprano igual que
hemos hecho los demás —dijo el herrero, que se cruzó de brazos y
se arremangó para hacer alarde de unos bíceps descomunales.

Con un esfuerzo, Kylar obligó al ka’kari a regresar al interior
de su piel y se disculpó con la mirada gacha. El herrero hizo un
gesto burlón y volvió a concentrarse en el espectáculo.

El joven se conformó con unas vistas decentes del barón Kirof.
El rey dios iba por la mitad de los pelotones y ya pululaban corre-
dores del Sa’kagé aceptando apuestas de a quién de cada grupo le
tocaría después. Lo que no pasó inadvertido a los soldados khali-
doranos. Kylar se preguntó cuántos cenarianos morirían por la
crueldad de los corredores de apuestas cuando los soldados inva-
sores recorrieran la ciudad esa noche, dolidos por la pérdida de
sus camaradas y enfurecidos por la afrenta del Sa’kagé, que con-
taminaba todo lo que tocaba.

«Tengo que largarme de esta maldita ciudad.»

Del siguiente pelotón habían probado suerte diez hombres sin que
ninguno sacara la pajita corta. El espectáculo había ganado en in-
terés, casi valía la pena prestar atención: la desesperación de los
hombres había ido en aumento a medida que sus compañeros se
salvaban y sus propias esperanzas se volvían más negras. El undé-
cimo, un hombre de unos cuarenta años todo tendón y cartílago,
sacó la pajita más corta. Se mordisqueó la punta del bigote mien-
tras la entregaba al rey dios pero, por lo demás, no reveló emoción
alguna.

Neph echó un vistazo hacia la duquesa de Jadwin y su marido,
que estaban sentados en la plataforma.

—Examiné el salón del trono —dijo al rey dios— y sentí algo
con lo que no me había encontrado nunca. Todo el castillo huele
a la magia que mató a tantos de nuestros meisters, pero algunos
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puntos del salón del trono sencillamente... no huelen. Es como si
la casa estuviera ardiendo pero, al entrar en una habitación, no
oliese a humo.

Ya corría la sangre, y Garoth estaba bastante seguro de que el
hombre había muerto, pero el pelotón seguía ensañándose, dando
golpes y más golpes.

—Eso no concuerda con lo que sabemos del ka’kari de plata
—observó.

—No, santidad. Creo que existe un séptimo ka’kari, un ka’ka-
ri secreto. Creo que anula la magia y creo que lo tiene ese Ángel de
la Noche.

Garoth reflexionó sobre aquello mientras los hombres forma-
ban de nuevo detrás del cadáver. Le habían destrozado la cara por
completo. Había sido un trabajo impresionante. O bien el pelotón
se había aplicado para demostrar su compromiso, o bien el pobre
desgraciado no caía bien. Garoth asintió, complacido. Volvió a
extender la garra de vir y aplastó la cabeza del muerto.

—Se acepta vuestro sacrificio. Así quedáis purificados.
Los dos guardaespaldas apartaron el cuerpo a un lado de la

plataforma. Allí los apilaban en un macabro montón para que,
aunque los cenarianos no viesen la muerte de cada hombre, con-
templasen el resultado.

Cuando empezó el siguiente pelotón, Garoth dijo:
—¿Un ka’kari escondido durante setecientos años? ¿Qué po-

der otorga? ¿El de ocultarse? ¿Y de qué me sirve eso?
—Santidad, con un ka’kari así, vos o vuestro agente podríais

acceder al corazón de la Capilla y apoderaros de todos los tesoros
que almacenen. Sin ser visto. Es posible que vuestro agente pudie-
ra entrar en el mismísimo bosque de Ezra y reclamar para vos los
artefactos acumulados durante siete siglos. Entonces no habría
más necesidad de ejércitos o de sutilezas. De un plumazo, podríais
tener a todo Midcyru en un puño.

«Mi agente.» Sin duda Neph se ofrecería valerosamente vo-
luntario para tan peligrosa misión. Aun así, la mera idea de un
ka’kari como ese ocupó el pensamiento de Garoth durante las
muertes de otro adolescente, dos hombres en la flor de la vida y un
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soldado veterano que lucía una de las mayores condecoraciones al
mérito que otorgaba el rey dios. Ese último fue el único en cuyos
ojos relució algo que recordaba a la traición.

—Investígalo —ordenó.
Se preguntó si Khali estaría al corriente de la existencia de aquel

séptimo ka’kari. Se preguntó si Dorian lo estaba. Dorian su pri-
mer hijo reconocido, Dorian el que había sido su heredero, Dorian
el profeta, Dorian el traidor. Dorian había venido a Cenaria, de
eso a Garoth no le cabía ninguna duda. Solo Dorian podía haber
llevado consigo a Curoch, la poderosa espada de Jorsin Alkestes.
Un mago desconocido había aparecido con el arma durante un
momento fugaz y exterminado a cincuenta meisters y tres vürd-
meisters, para luego desaparecer. Saltaba a la vista que Neph es-
peraba que Garoth le hiciera preguntas al respecto, pero el rey
dios había renunciado a encontrar a Curoch. Dorian no era nin-
gún tonto. No habría traído a Curoch tan cerca si hubiese creído
que podía perderla. ¿Cómo adelantarse a un hombre capaz de ver
el futuro?

Garoth entrecerró los ojos mientras aplastaba otra cabeza.
Cada vez que lo hacía se salpicaba de sangre los ropajes blancos
como la nieve. Era lo que pretendía, pero no por ello resultaba
menos irritante. Además, no parecía muy digno que le entrase san-
gre en los ojos.

—Se acepta vuestro sacrificio —dijo a los hombres—. Así que-
dáis purificados.

Se adelantó hasta el borde de la plataforma mientras el pelotón
regresaba a su sitio en el patio de armas. Durante el ceremonial
entero no se había vuelto ni una vez hacia los nobles cenarianos
sentados a sus espaldas. En ese momento, lo hizo.

El vir cobró vida de golpe cuando se giró. Unos zarcillos negros
subieron reptando hasta su cara, se acumularon sobre sus brazos,
le recorrieron las piernas y hasta asomaron por sus pupilas. Les
concedió un momento para que absorbieran la luz, de modo que
el rey dios pareció una mancha de oscuridad, desdibujada y anti-
natural, bajo la creciente luz de la mañana. Después lo atajó. Que-
ría que los nobles lo vieran.
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No había un par de ojos que no estuvieran abiertos como pla-
tos. No era únicamente el vir o la majestuosidad innata de Garoth
lo que los dejaba anonadados. Eran los cadáveres apilados como
leña a cada lado y a su espalda, enmarcándolo como si fuera un
cuadro. Era la ropa blanca manchada de sangre y sesos que lleva-
ba. Resultaba sobrecogedor en su poder y terrible en su majestad.
Quizá haría que la duquesa Trudana de Jadwin pintara la esce-
na... si sobrevivía.

El rey dios contempló a los nobles de la plataforma y estos ob-
servaron al rey dios. Se preguntó si alguno de ellos habría conta-
do ya su propio número: trece.

Les tendió el puñado de pajitas.
—Adelante —les dijo—. Khali os purificará.
Esta vez, no tenía la menor intención de dejar que el destino de-

cidiera quién moriría.
El comandante Gher miró al rey dios.
—Santidad, debe de haber un...
Gher dejó la frase en el aire. El rey dios no cometía errores.

Palideció, sacó una pajita larga, y transcurrieron unos instantes
antes de que se le ocurriera no parecer demasiado aliviado.

La mayoría de los demás eran nobles de segunda fila, los hom-
bres y las mujeres que habían hecho funcionar el gobierno del di-
funto rey Aleine IX de Gunder. Se habían dejado corromper con
una facilidad desconcertante. Qué sencilla podía llegar a ser la ex-
torsión. Sin embargo, a Garoth no le servía de nada matar a aque-
llos peones, aunque le hubieran fallado. Todos sacaron una pajita
larga.

Llegó hasta una sudorosa Trudana de Jadwin. Era la duodéci-
ma de la fila, y su marido, el último.

Garoth hizo una pausa. Dejó que cruzaran una mirada entre
ellos. Sabían, como sabían todos los espectadores, que uno de los
dos iba a morir, y que todo dependía de lo que sacase Trudana. El
duque tragaba saliva de forma compulsiva.

—De entre todos los nobles presentes —dijo Garoth—, vos,
duque de Jadwin, sois el único al que nunca he tenido a sueldo. Así
pues, es obvio que no me fallasteis. Vuestra esposa, en cambio, sí.
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—¿Qué? —preguntó el duque, mirando a Trudana.
—¿No sabíais que os engañaba con el príncipe? Lo asesinó por

orden mía —explicó Garoth.
Había algo bello en presenciar lo que debería ser un momento

de gran intimidad. La cara del duque, antes pálida de miedo,
adoptó un tono grisáceo. Era evidente que había sido menos pers-
picaz si cabe que la mayoría de los cornudos. Garoth vio cómo lo
golpeaba la comprensión, cómo lo destrozaba cada sospecha a la
que alguna vez había quitado importancia, cada excusa barata que
había tenido que escuchar.

Lo más curioso era que Trudana de Jadwin parecía afectada.
No tenía la expresión hipócrita que Garoth se esperaba. Había
creído que la duquesa pasaría al ataque y le diría a su marido que
la culpa era de él. En lugar de eso, sus ojos transmitían una enor-
me culpabilidad. La única explicación que Garoth encontraba era
que el duque debía de haber sido un marido decente y ella lo sa-
bía. Le había engañado porque había querido, y en ese momento
se venían abajo dos décadas de mentiras.

—Trudana —dijo el rey dios antes de que ninguno de los dos
acertara a hablar—, me has servido bien, pero podrías haberme
servido mejor. Así pues, he aquí tu recompensa y tu castigo. —Le
tendió las pajitas—. La corta está a tu izquierda.

La duquesa miró a los ojos de Garoth, oscurecidos por el vir,
luego a las pajitas y por fin a su marido. Fue un momento impere-
cedero. Garoth sabía que la expresión de súplica de los ojos del
duque perseguiría a Trudana de Jadwin mientras viviera. El rey dios
no tenía ninguna duda sobre lo que escogería, pero era evidente
que Trudana se creía capaz de sacrificarse.

Se armó de valor, estiró el brazo hacia la pajita corta y enton-
ces se detuvo. Miró a su marido, apartó la vista y sacó la pajita
larga para sí misma.

El duque aulló. Fue encantador. El sonido traspasó los corazo-
nes de todos los cenarianos del patio. Se diría que lo había afina-
do a la perfección para transmitir el mensaje del rey dios: este gri-
to podría ser tuyo.

Mientras los nobles, incluida Trudana, rodeaban al duque con
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la muerte en los corazones, todos y cada uno de ellos sintiéndose
condenados por participar pero haciéndolo de todas formas, el
duque se volvió hacia su mujer.

—Te amo, Trudana —dijo—. Siempre te he amado.
Entonces se tapó la cara con la capa y desapareció bajo el mar-

tilleo sordo de los puños y los puntapiés.
El rey dios no pudo contener una sonrisa.

Mientras Trudana de Jadwin vacilaba sobre su elección, Kylar
pensó que, si hubiese aceptado el encargo de Mama K, ese sería el
momento perfecto para atacar. Todo el mundo tenía la vista pues-
ta en la plataforma.

Kylar se había vuelto hacia el barón Kirof y estaba estudiando
su expresión de pasmo y horror, cuando reparó en que solo había
cinco guardias sobre la muralla que el barón tenía detrás. Volvió
a contar enseguida: eran seis, pero uno de ellos sostenía un arco y
un puñado de flechas.

Sonó un crujido seco en el centro del patio, y Kylar entrevió
que la parte trasera de la plataforma de madera se quebraba y
caía. Ascendió por los aires algo que despedía destellos fulguran-
tes de color. Mientras todos los demás lo miraban, Kylar apartó
la vista. La bomba de centellas explotó con un pequeño estallido
y un fogonazo enorme de luz blanca. Mientras cientos de civiles y
soldados gritaban por igual, cegados, Kylar vio que el sexto guar-
dia de la muralla tensaba su arco. Era Jonus Severing, un ejecutor
con cincuenta muertos a sus espaldas. Una flecha con la punta do-
rada salió disparada hacia el rey dios.

El monarca se tapaba los ojos con las manos, pero a su alrede-
dor ya brotaban escudos mágicos como si fuesen burbujas. La flecha
dio contra el más exterior, se clavó y estalló en llamas al deshacerse
el escudo. Ya había otro proyectil en camino, que atravesó el escudo
exterior que se desintegraba y se clavó en el siguiente, más cercano
a su blanco. Reventaron ese y otro; Jonus disparaba con asombro-
sa velocidad. Estaba utilizando su Talento para sostener las flechas
sin usar en el aire de modo que, tan pronto como lanzaba una, la
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siguiente ya se acercaba a la punta de sus dedos. Los escudos esta-
ban cayendo más deprisa de lo que el rey dios podía reformarlos.

La gente chillaba, cegada. Los cincuenta meisters repartidos
por el patio levantaban escudos en torno a sí mismos, derribando
a la gente que tenían alrededor.

El ejecutor que había estado escondido bajo la plataforma se
subió a ella de un salto por el lado ciego del rey dios. Vaciló cuan-
do brotó un último escudo tembloroso a meros centímetros de la
piel de su objetivo, y Kylar vio que en realidad no era ningún eje-
cutor. Era un chico de unos catorce años, el aprendiz de Jonus Se-
vering. El muchacho estaba tan concentrado en el rey dios que no
mantuvo la postura baja ni el movimiento constante. Kylar oyó el
chasquido de una cuerda de arco en las inmediaciones y vio caer
al chico en el preciso instante en que estallaba el último escudo del
rey dios.

La gente se abalanzaba hacia las salidas, pisoteando a sus veci-
nos. Varios meisters, todavía cegados y presa del pánico, lanzaban
proyectiles verdes de forma indiscriminada hacia la muchedum-
bre y los soldados que los rodeaban. Uno de los guardaespaldas
del rey dios intentó tirarlo al suelo para protegerlo. Aturdido, Ga-
roth Ursuul malinterpretó el gesto y un martillo de vir lanzó al
enorme montañés al otro extremo de la plataforma, atravesando
el grupo de nobles.

Kylar se volvió para averiguar quién había matado al aprendiz
de ejecutor. A menos de diez pasos de distancia estaba Hu Patíbu-
lo, el carnicero que había asesinado a la familia entera de Logan de
Gyre, el mejor ejecutor de la ciudad ahora que Durzo Blint había
muerto.

Jonus Severing ya estaba huyendo, sin perder ni un momento
en llorar a su aprendiz muerto. Hu disparó una segunda flecha, y
Kylar la vio clavarse rauda en la espalda de Severing. El ejecutor
cayó hacia delante desde lo alto de la muralla y se perdió de vista,
pero Kylar no tenía duda de que estaba muerto.

Hu Patíbulo había traicionado al Sa’kagé, y acababa de salvar
al rey dios. Kylar tenía el ka’kari en la mano antes de ser cons-
ciente siquiera de ello. «¿Qué pasa, no quería matar al cerebro de
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la destrucción de Cenaria, pero ahora voy a liquidar a un guar-
daespaldas?» Por supuesto, llamar guardaespaldas a Hu Patíbulo
era como calificar a un oso de mascota, pero la idea general era
cierta. Kylar volvió a esconder el ka’kari debajo de su piel.

Agachado para que Hu no le viera la cara, se unió a la multitud
de cenarianos aterrorizados que salían en tropel por la puerta del
castillo.
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La mansión de los Jadwin había sobrevivido a los incendios que
redujeron a escombros buena parte de la ciudad. Kylar llegó a la
vigiladísima entrada delantera y los centinelas le abrieron el por-
tillo sin mediar palabra. Kylar solo se había parado a quitarse el
disfraz de curtidor y frotarse el cuerpo con alcohol para desemba-
razarse del olor, y estaba seguro de haber llegado antes que la du-
quesa, pero la noticia de la muerte del duque se le había adelanta-
do. Los guardias llevaban tiras de tela negra atadas al brazo.

—¿Es cierto? —preguntó uno de ellos.
Kylar asintió y se dirigió hacia la cabaña donde vivían los

Cromwyll, detrás de la mansión. Elene había sido la última huér-
fana acogida por la familia, y todos sus hermanos se habían mar-
chado para trabajar en otros oficios o servir en otras casas. Solo
su madre adoptiva seguía trabajando para los Jadwin. Desde el
golpe, Kylar, Elene y Uly se habían instalado allí. Era su única op-
ción, ya que todas las casas seguras de Kylar habían ardido o era
imposible acceder a ellas. A él lo daban por muerto, de modo que
no quería alojarse en ninguna casa segura del Sa’kagé, donde po-
drían reconocerlo. Además, estaban todas llenas hasta la bandera.
Nadie quería andar por las calles cuando merodeaban las bandas
de khalidoranos.

No había nadie en la cabaña, de modo que Kylar fue a la coci-
na de la mansión. Uly, de once años, estaba de pie sobre un tabu-
rete, inclinada sobre una cuba de agua con jabón, fregando sar-
tenes. Kylar entró y con un solo movimiento la agarró bajo un
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brazo, le dio una vuelta por los aires mientras ella chillaba y la
volvió a dejar en el taburete. Después la miró con cara muy seria.

—¿Has impedido que Elene se meta en líos como te encargué?
—preguntó a la niña.

Uly suspiró.
—Lo he intentado, pero creo que esa mujer no tiene remedio.
Kylar se rió, y Uly también. A la niña la habían criado los sir-

vientes del Castillo de Cenaria, convencidos, por el bien de ella, de
que era huérfana. En realidad era hija de Mama K y Durzo Blint.
Durzo no se había enterado de su existencia hasta los últimos días
de su vida, y Kylar le había prometido que cuidaría de la niña.
Tras el mal trago inicial de explicarle que él no era su padre, las
cosas habían ido mejor de lo que se esperaba.

—¿Que no tengo remedio? Ya te enseñaré yo lo que no tiene re-
medio —dijo una voz.

Elene apareció con un enorme caldero con los restos pega-
dos del estofado del día anterior, que dejó junto a la pila de platos
de Uly.

La niña soltó un gemido y Elene se rió con sorna. Kylar se ma-
ravilló ante lo mucho que había cambiado en apenas una semana,
aunque tal vez el cambio se había obrado en su manera de verla.
Elene seguía teniendo las gruesas cicatrices que Rata le había de-
jado de niña: una X sobre sus labios carnosos, otra en la mejilla y
una medialuna que trazaba una curva desde una ceja hasta la co-
misura de la boca. Sin embargo, Kylar casi no reparaba en ellas. Lo
que veía era una piel radiante, unos ojos luminosos de inteligencia
y felicidad, y una sonrisa ladeada no por una cicatriz sino por la
próxima travesura que estuviera tramando. Encima, que una mu-
jer pudiera estar tan guapa vestida con las humildes prendas de
lana de una sirvienta y un delantal, constituía uno de los grandes
misterios del universo.

Elene descolgó otro delantal de un gancho y miró a Kylar con
un destello depredador en los ojos.

—Ah, no. Yo, no —protestó él.
Elene le pasó el cuello del delantal por la cabeza y lo acercó a

su cuerpo con movimientos lentos y seductores. Tenía la vista
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puesta en los labios de Kylar, y él no pudo evitar quedarse mirando
los de ella mientras se los humedecía con la lengua.

—Creo —dijo Elene en voz baja, deslizándole las manos por
los costados— que...

Uly tosió sonoramente, pero ninguno de los dos le hizo caso.
Elene lo atrajo hacia sí, le puso las manos en la parte baja

de la espalda y alzó un poco la boca; su aroma inundó el olfato de
Kylar.

—... así está mucho mejor. —Elene anudó las dos tiras del
delantal a su espalda, soltó a Kylar de golpe y se apartó hacia
atrás—. Ahora puedes ayudarme. ¿Prefieres cortar las patatas o
las cebollas?

Ella y Uly se rieron de su expresión indignada.
Kylar saltó adelante y Elene intentó esquivarlo, pero él usó su

Talento para agarrarla. Había estado practicando durante la se-
mana anterior y, aunque de momento solo podía proyectar su po-
der a un paso más allá de sus brazos, en esa ocasión fue suficiente.
Tiró de Elene y la besó. Ella apenas fingió que oponía resistencia
antes de devolverle el beso con el mismo fervor. Por un instante,
el mundo se redujo a la blandura de los labios de Elene y el tacto
de aquel cuerpo apretado contra el suyo.

En algún lugar, Uly empezó a fingir que vomitaba ruidosamen-
te. Kylar estiró un brazo y con un manotazo lanzó agua de fregar
hacia el punto donde estaba aquel incordio. Las arcadas se inte-
rrumpieron de golpe por un gritito. Elene se zafó de Kylar y se
tapó la boca en un intento de no reírse.

Kylar había conseguido empapar por completo la cara de Uly,
que alzó la mano y le salpicó a modo de revancha. Kylar dejó que
el agua lo alcanzara. Luego revolvió el pelo mojado de la niña, algo
que ella detestaba, y dijo:

—Vale, canija, me lo merecía. Ahora estamos en paz. ¿Dónde
están esas patatas?

Se dejaron llevar apaciblemente por la rutina del trabajo de co-
cina. Elene le preguntó qué había visto y descubierto y Kylar, aun-
que en ningún momento dejó de vigilar por si alguien los escu-
chaba, le contó con pelos y señales que había espiado al barón y
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presenciado impotente el intento de magnicidio. Comentar la jor-
nada era, quizá, lo más aburrido que podía hacer una pareja, pero
Kylar se había visto privado durante toda su vida de los lujos abu-
rridos del amor cotidiano. Poder compartir, decir la verdad sin
más a una persona a quien le importaba, era para él algo valioso
hasta extremos incalculables. Durzo le había enseñado que un eje-
cutor debía ser capaz de dejarlo todo en cualquier instante. Un
ejecutor siempre está solo.

De modo que ese momento, esa sencilla comunión, era el mo-
tivo de que Kylar hubiese abandonado el camino de las som-
bras. Durante más de media vida había entrenado sin descanso
para convertirse en la máquina de matar perfecta. Ya no quería
matar más.

—Necesitaban a un tercer hombre para el trabajo —dijo Ky-
lar—. Para que actuara de vigía y pudiese apuñalar en caso nece-
sario. Podríamos haberlo conseguido. Su sincronización ha sido
buenísima. Un segundo de diferencia y se habrían salido con la
suya, aun siendo solo dos. Si hubiera estado yo allí, tanto Hu Pa-
tíbulo como el rey dios estarían muertos. Tendríamos cincuenta
mil gunders. —Un pensamiento oscuro lo hizo detenerse—. «Gun-
ders.» Supongo que dejarán de llamarlos así, ahora que todos los
Gunder han muerto. —Suspiró.

—Quieres saber si hiciste lo correcto —dijo Elene.
—Sí.
—Kylar, siempre habrá personas tan malas que pensemos que

merecen morir. En el castillo, cuando Roth te estaba... haciendo
daño, estuve en un tris de matarlo yo misma. Si hubiese pasado
tan solo un poquito más de tiempo... no sé. Lo que sí sé, porque
me lo contaste, es lo que matar provoca en tu alma. Da igual el bien
que parezca hacerle al mundo, a ti te destruye. Eso no puedo pre-
senciarlo, Kylar. No lo haré. Me importas demasiado.

Era la única condición que Elene imponía para dejar la ciudad
con Kylar: que renunciase a matar y a la violencia. Kylar todavía
se sentía muy confuso. No sabía si el camino de Elene era el co-
rrecto, pero había visto lo suficiente para estar seguro de que el de
Durzo y Mama K no lo era.
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—¿De verdad crees que la violencia engendra violencia? ¿Que
al final morirán menos inocentes si renuncio a matar?

—Lo creo de verdad —respondió Elene.
—De acuerdo —dijo Kylar—. Entonces hay un trabajo que

debo terminar esta noche. Si no surgen imprevistos podremos par-
tir mañana por la mañana.
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El Ojete del Infierno no era lugar para un rey. Resultaba apropiado
que el Agujero, como también se lo conocía, estuviera en el extre-
mo inferior del calabozo que los cenarianos llamaban las Fauces.
La entrada a las Fauces era un rostro demoníaco labrado en vidrio
volcánico negro. Los prisioneros entraban directamente por la
boca abierta, y bajaban una rampa que a menudo estaba resbala-
diza a causa de las vejigas aflojadas por el miedo. Dentro del Agu-
jero en sí, el arte de los talladores había sido innecesario, cedien-
do el puesto al puro miedo visceral que inspiraban los espacios
angostos, la oscuridad, las alturas, el escalofriante aullido del
viento que surgía de las profundidades y la certeza de que todo
preso con quien se compartiera el Agujero había sido considerado
indigno de una muerte limpia. En el Ojete del Infierno imperaba
un calor incesante y un hedor a azufre y residuos humanos en sus
tres variedades: el de las heces, el de la muerte y el de la carne sin
lavar. Había una única antorcha, muy alta, al otro lado de la reja
que separaba a los animales humanos del resto de los prisioneros
de las Fauces.

Once hombres y una mujer compartían el Agujero con Logan
de Gyre. Lo odiaban por su cuchillo, por su cuerpo poderoso y
por su acento culto. Entre aquellos monstruos y tarados, se sentía
diferente, aislado.

Logan estaba sentado con la espalda contra la pared. Una sola
pared, porque el Agujero era circular. En el centro había un orifi-
cio de cinco pasos de diámetro que se abría a una sima. Los lados
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del abismo eran perfectamente verticales, de un vidrio volcánico
liso por completo. Era imposible calcular su profundidad. Cuan-
do los prisioneros lanzaban sus residuos por la abertura, no oían
que tocaran fondo. Lo único que escapaba de aquel agujero era el
intenso hedor de un infierno sulfuroso y el gemido intermitente
del viento, o de los fantasmas, o de las almas torturadas de los
muertos o de lo que fuera que profería aquel sonido que resque-
brajaba la cordura de los condenados.

Al principio, Logan se había preguntado por qué sus compa-
ñeros defecaban contra la pared y solo después pateaban las heces
hacia el orificio, si es que se molestaban en hacerlo. La primera
vez que tuvo la necesidad, lo supo: había que estar loco para aga-
charse cerca de aquella abertura. En el Agujero, nunca había que
quedar en una posición vulnerable. Cuando un recluso debía pa-
sar por delante de otro, avanzaba con paso rápido y suspicaz, ense-
ñando los dientes, siseando y renegando una retahíla de palabras
ininteligibles. Empujar a otro preso a aquel agujero era la manera
más fácil de matarlo.

Lo que empeoraba las cosas era que la repisa de piedra que ro-
deaba la abertura medía apenas tres pasos de ancho, y el suelo es-
taba inclinado hacia el orificio. Para los ojeteros, esa repisa era
todo su mundo. Una corta y resbaladiza pendiente hacia la muer-
te. Logan no había dormido en los siete días transcurridos desde
el golpe. Parpadeó. Siete días. Empezaba a sentirse débil. Hasta
Fin, que consiguió la mayor parte de la última carne, llevaba cua-
tro días sin comer.

—Eres gafe, Trece —dijo Fin con una mirada de odio desde el
otro lado de la sima—. No nos han echado de comer desde que lle-
gaste.

Fin era el único que lo llamaba Trece. Los demás habían acep-
tado el nombre que Logan se atribuyó en un rapto de locura: Rey.

—¿Quieres decir desde que te comiste al último guardia?
—preguntó Logan—. ¿No crees que eso pudo tener algo que ver?

Eso arrancó risillas a todos salvó al simplón de Chirríos, que
esbozó una sonrisa bobalicona que dejaba ver sus dientes afilados
y puntiagudos. Fin no dijo nada y siguió mascando y estirando la
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cuerda que tenía en las manos. Llevaba tantas lazadas enrolladas
alrededor del cuerpo, tan nervudo como la propia soga, que casi
lo ocultaban. Fin era el más temido de los reclusos. Logan no lo
habría calificado de líder, porque eso implicaría algún tipo de or-
den social entre los presos. Aquellos hombres eran como bestias:
greñudos y tan sucios que no podía adivinarse de qué color era su
piel antes de su reclusión. Tenían una mirada salvaje, el oído aten-
to al menor sonido y el sueño ligero. Se habían comido, ¡comido!,
a dos hombres el día en que Logan había llegado.

«¿Llegado? Salté yo. Podría haber tenido una muerte limpia y
rápida. Ahora me quedaré aquí para siempre, o al menos hasta
que me coman. ¡Dioses, van a comerme!»

Un movimiento repentino al otro lado del Agujero lo distrajo
de su creciente horror y desesperación. Era Lilly. La única que no se
pegaba a la pared. No prestaba ninguna atención al orificio, no
conocía el miedo. Un hombre estiró el brazo y la agarró del vestido.

—Ahora no, Jake —le dijo ella al tuerto.
Jake la sujetó durante un momento más pero, cuando Lilly lo

miró y alzó una ceja, dejó caer la mano y soltó una maldición.
Lilly se sentó junto a Logan. Era una mujer poco agraciada, de
edad indeterminable. Podría rondar los cincuenta, pero el joven la
suponía más cercana a la veintena porque todavía conservaba
la mayoría de sus dientes.

No habló durante un buen rato. Después, cuando Logan ya ha-
bía perdido el interés por saber qué la había impulsado a acercár-
sele, se rascó la entrepierna con aire ausente y dijo:

—¿Qué piensas hacer? —Tenía la voz joven.
—Pienso salir y pienso recuperar mi país —contestó Logan.
—Sigues aferrado a esa mierda de ser el Rey —dijo ella—. Van

a creer que estás loco. Te veo mirando a un lado y a otro como un
niño perdido. Vives con animales. ¿Quieres seguir viviendo? Sé
un monstruo. ¿Quieres aferrarte a algo? Entiérralo hondo dentro
de ti. Luego haz lo que tengas que hacer. —Le dio una palmadita
en la rodilla y se acercó a Jake.

Al cabo de un momento, Jake la estaba montando. A los ani-
males no les importaba. Ni siquiera miraban.
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La locura se estaba apoderando de él. Dorian se aguantaba sobre
la silla de montar por puro instinto. El mundo exterior se le anto-
jaba lejano, irrelevante, sepultado bajo la niebla, mientras que
sus visiones eran próximas, vitales, vibrantes. La partida había
empezado y las piezas se movían, y la capacidad de visión de Do-
rian se ampliaba como nunca antes. El Ángel de la Noche huiría
a Caernarvon. Sus poderes estaban aumentando, aunque no los
usaba.

«¿Qué haces, chico?» Dorian se concentró en esa vida y la si-
guió hacia atrás. Había hablado con Kylar una vez y había profe-
tizado su muerte. Ahora sabía por qué no había augurado tam-
bién que ese Ángel de la Noche moriría y no moriría. Durzo lo
había confundido. Dorian había visto la vida de Durzo entrecru-
zada con otras. Había visto, pero no había entendido.

Sintió la tentación de remontar por las vidas de Durzo hasta la
primera que tuvo, cuando había recibido el ka’kari que en ese mo-
mento llevaba Kylar. Sintió la tentación de probar a buscar la de
Ezra el Loco, una vida que sin duda ardería con tal brillo que se-
ría imposible pasarla por alto. A lo mejor desde allí podía seguir a
Ezra, descubrir lo que él sabía y cómo lo había aprendido. Ezra
había creado el ka’kari siete siglos atrás, y el ka’kari había hecho
inmortal a Kylar. Dorian estaba a apenas tres pasos de uno de los
magos más respetados y vilipendiados de la historia. ¡Tres pasos!
Encontrar a alguien tan famoso y que llevaba muerto tanto tiem-
po... Resultaba tentador, pero requeriría tiempo. Meses, tal vez.
Pero, ¡oh, las cosas que podría descubrir!

«Las cosas que podría descubrir sobre el pasado mientras el
presente se desmorona. Concéntrate, Dorian. Concéntrate.»

Volvió a encaramarse a la vida de Kylar y la siguió hasta su ju-
ventud en las Madrigueras, su amistad con Elene y Jarl, la viola-
ción del segundo y la mutilación de la primera, el primer muerto
de Kylar cuando tenía once años, el aprendizaje con Durzo, la ins-
trucción de Mama K, la influencia sosegante del conde Drake, la
amistad de Kylar con Logan, su reencuentro con Elene, el robo del
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ka’kari, el golpe en el castillo, el momento en que mató a su maes-
tro y en que se encontró con Roth Ursuul.

«Mi hermano pequeño —pensó Dorian—, un monstruo tan
grande como lo fui yo en un tiempo.

»Concéntrate, Dorian.»
Creyó oír algo, un chillido, algún movimiento en el mundo

convencional, pero no se dejaría distraer otra vez. No cuando em-
pezaba a llegar a alguna parte. ¡Allí! Vio que Kylar envenenaba a
Mama K por justicia y que le daba el antídoto por piedad.

Podía saber qué decisiones tomaba un hombre pero, sin cono-
cer sus motivos, no sería capaz de adivinar qué camino seguiría
Kylar en el futuro. El chico ya había tomado sendas poco obvias,
sendas imposibles. Ante la elección entre cobrarse la vida de su
amada o la de su mentor, había optado por dar la suya propia. El
toro le había dado a escoger entre los dos pitones, y Kylar había
saltado por encima de su cabeza. Ese era el Kylar que importaba.
En ese momento, Dorian vio el alma desnuda del chico. «Ya te
tengo, Kylar. Ahora te conozco.»

Sintió un repentino dolor en el brazo pero, ahora que tenía bien
sujeto a Kylar, no pensaba soltarlo. El muchacho ansiaba reconci-
liar la cruel realidad de la calle con los píos impulsos que el conde
Drake, de algún modo, le había contagiado. ¿Contagiado? La pa-
labra provenía de Kylar. Así pues, como Durzo, a veces el chico
veía la piedad como debilidad.

«Vas a ser tremendamente difícil, ¿no es así?» Dorian se rió al
presenciar los encontronazos de Kylar con el incompetente Sa’ka-
gé de Caernarvon, al verlo recoger hierbas, pagar impuestos y pe-
learse con Elene, sus intentos por convertirse en un ser humano
normal. Aun así, no le va bien; la presión se acumula. Kylar saca
su ropa gris de ejecutor, sale por los tejados —«es curioso, eso lo
hace con independencia de las decisiones que tome hasta ese pun-
to»— y entonces, una noche, llaman a la puerta y aparece Jarl
para desgarrar a Kylar con otro dilema entre la mujer a la que ama
y la vida que odia y entre el amigo al que quiere y la vida que de-
bería odiar y un deber y otro y el honor y la traición. Kylar es la
Sombra en el Crepúsculo, un coloso cada vez más grande con un
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pie apoyado en el día y otro en la noche, pero una sombra es una
bestia efímera y el crepúsculo debe oscurecerse hasta convertirse
en noche o clarear hasta dar entrada al día. Kylar abre la puerta a
Jarl, los futuros entrechocan...

—¡Maldita sea, Dorian!
Feir está abofeteándole. De pronto, Dorian fue consciente de

que Feir debía de estar a punto de hacerlo varias veces, porque la
mandíbula le había dolido a los dos lados. Algo muy malo le pa-
sará a su brazo izquierdo. Mira, con la cabeza aturdida por un
choque múltiple de confusiones, intentando encontrar la veloci-
dad de tiempo adecuada.

Le sobresalía una flecha del brazo. Una flecha de montañés
khalidorano pintada de negro. Envenenada.

Feir le dio otra bofetada.
—¡Para! ¡Para! —exclamó Dorian, moviendo las manos. Eso

hizo que el brazo izquierdo le doliera horrores. Gimió y cerró los
ojos con fuerza, pero había regresado. Aquello era la cordura—.
¿Qué ha pasado?

—Unos asaltantes —contestó Feir.
—Un hatajo de idiotas que intentaban llevarse a casa algo de lo

que fanfarronear —añadió Solon. Ese algo, por supuesto, habrían
sido las orejas de Solon, Feir y Dorian. Uno de los cuatro cadáve-
res ya llevaba dos orejas colgando de un collar. Parecían frescas.

—¿Están todos muertos? —preguntó Dorian. Iba siendo hora
de hacer algo con esa flecha.

Solon asintió con expresión apenada y Dorian pudo leer la his-
toria de la breve batalla que había tenido lugar alrededor de su
campamento. El ataque había llegado mientras Feir y Dorian ha-
cían los preparativos para pasar la noche. El sol se estaba hun-
diendo por una hendidura entre las montañas de Faltier y los ata-
cantes se habían acercado a ellos desde los montes, creyendo que
el sol los cegaría. Dos arqueros intentaron cubrir la maniobra de
sus camaradas, pero la pendiente era muy escarpada y sus prime-
ras flechas erraron el blanco.

Después de eso, el resultado había sido una conclusión anun-
ciada. Solon no era manco con la espada y Feir (el inmenso, for-
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tísimo y veloz Feir) era un maestro de armas del segundo grado.
Solon le había dejado ocuparse de los espadachines. Había actua-
do demasiado tarde para impedir que Dorian se llevara un fle-
chazo, pero había matado a ambos arqueros mediante magia. La
escaramuza entera probablemente habría durado menos de dos
minutos.

—La pena es que son del clan Churaq —dijo Solon, mientras
movía con el pie a uno de los jóvenes marcados con tatuajes ne-
gros—. Habrían matado de mil amores a los mamones del clan
Hraagl que vigilan la caravana de suministros khalidorana que es-
tamos siguiendo.

—Creía que Aullavientos era inexpugnable —dijo Feir—.
¿Cómo han llegado los bandoleros a este lado de la frontera?

Solon meneó la cabeza. El gesto atrajo la atención de Dorian a
su pelo, que era negro azabache salvo en las raíces. Desde que So-
lon había utilizado a Curoch para matar a cincuenta meisters, y a
punto había estado de matarse él mismo con la inaudita cantidad
de magia empleada para ello, el cabello le crecía blanco. No era el
tono entrecano de los ancianos, sino un blanco níveo que marca-
ba un acusado contraste con la cara de un hombre en la flor de la
vida, bello, con la tez olivácea de los sethíes y unos rasgos curtidos
por una vida en la milicia. En un primer momento Solon se había
quejado de verlo todo en colores chillones o en blanco y negro
desde que había usado a Curoch, pero ese efecto parecía haber
pasado.

—Inexpugnable, sí —aclaró Solon—. Infranqueable para un
ejército pero, tan avanzado el verano, estos jóvenes pueden esca-
lar las montañas. Muchos mueren durante el ascenso, a veces una
tormenta que estalla sin previo aviso los barre de las rocas. Sin
embargo, con un poco de fuerza y de suerte, no hay nada que los
detenga. ¿Estás listo ya con esa flecha, Dorian?

Aunque los tres eran magos, a Solon y a Feir ni se les pasaría
por la cabeza intentar ayudarle, no con lo que estaba haciendo.
Dorian era un hoth’salar, un hermano de la Curación; la esperan-
za de remediar su propia y creciente locura lo había elevado hasta
los escalafones más altos entre los sanadores.
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De repente el brazo de Dorian se empapó de agua en torno a la
punta de la flecha.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Feir, que se había puesto
verde.

—La humedad de la sangre que ya está envenenada. Debería
pegarse toda a la flecha cuando la saques —explicó Dorian.

—¿Yo? —dijo Feir, con una expresión aprensiva que desento-
naba con su enorme corpachón.

—Eres ridículo —dijo Solon.
Alargó el brazo y sacó la flecha de un tirón. Dorian ahogó un

grito y Feir tuvo que sostenerlo para que no cayera. Solon estudió
la flecha con atención. Dorian había aplanado las lengüetas con-
tra el asta para que no desgarraran la carne al salir, pero la varilla
estaba recubierta por una capa negra y cristalizada de sangre y ve-
neno. La mezcla había engrosado el asta hasta el triple de su diá-
metro original.

Aún no había dejado Dorian de jadear cuando unos flujos de
magia empezaron a danzar en el aire como diminutas luciérnagas,
como un centenar de arañas que tejieran redes resplandecientes,
tapices de luz. Esa era la parte que impresionaba a sus compañe-
ros. En teoría, cualquier mago podía curarse a sí mismo pero, por
algún motivo, no solo no funcionaba bien, sino que además resul-
taba muy doloroso si se intentaba sanar algo más grave que un
rasguño. Se diría que el paciente debía sufrir todo el dolor, la irri-
tación y el picor que le habría ocasionado la herida a lo largo de
su convalecencia entera. Cuando un mago curaba a otra persona,
podía insensibilizarla. Cuando se curaba a sí mismo, cualquier in-
sensibilización podía provocar errores y la muerte. Las magas, en
cambio, no tenían esos problemas. Se curaban solas como si tal
cosa.

—Eres increíble —dijo Solon—. ¿Cómo haces eso?
—Es mera cuestión de concentración —respondió Dorian—.

He practicado mucho. —Sonrió, sacudió el cuerpo como si se qui-
tara de encima el cansancio y de repente sus rasgos se animaron;
estaba totalmente presente con ellos, lo que resultaba cada vez
más infrecuente.
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Solon parecía desolado. La locura de Dorian era irreversible.
Empeoraría hasta convertirle en un idiota balbuciente que dormi-
ría al raso o en graneros. Llegaría el día en que nadie le haría caso y
tendría solo uno o dos momentos de lucidez al año. A veces, esos
momentos llegarían cuando no hubiese nadie cerca de él para ave-
riguar lo que había descubierto.

—Déjalo correr —le dijo Dorian a Solon—. Acabo de tener
una revelación. —Lo dijo con una sonrisilla para hacerles saber
que de verdad había sido una revelación—. Vamos en la dirección
equivocada. Por lo menos tú —y señaló a Feir—. Tienes que seguir
a Curoch en dirección sur, hacia Ceura.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Feir—. Creía que ya estába-
mos siguiendo a la espada. En cualquier caso, mi sitio está contigo.

—Solon, tú y yo tenemos que ir al norte hasta Aullavientos
—prosiguió Dorian.

—Espera —protestó Feir.
Sin embargo, Dorian volvía a tener la mirada vidriosa. Se ha-

bía ido.
—Me encanta —dijo Feir—. Es que me encanta. Me juego lo

que quieras a que lo hace a propósito.
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